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COLEGIO AGUSTINIANO

DEPARTAMENTO DE PASTORAL

EUCARISTIA DEL 30 de marzo de 2006
LEMA: SEÑOR, AMASA NUESTRO BARRO

(Con esta celebración pretendemos iniciar la celebración del tiempo de adviento)
Personal que se necesita: 

1 monitor para la monición de entrada

1 monitor para el rito penitencial

1 para las peticiones de perdón

1 para romper la vasija con el martillo

1 para la monición a la Palabra de Dios
1 para la primera lectura

2 para las peticiones después de la homilía (en forma alterna)

1 lector para la presentación de ofrendas 
2 para recoger y acercar al altar la vasija rota y la vasija nueva

1 para la proclamación del himno después de la comunión

MONICIÓN DE ENTRADA: 
Compañeros y compañeras, muy buenos días a todos.
Cuando comenzamos la andadura cuaresmal, al imponérsenos la ceniza, se nos recordaba nuestra condición de fragilidad, que somos polvo y al polvo hemos de retornar.

Hoy con nuestra celebración eucarística, queremos tomar conciencia de que nuestra vida es vulnerable. Nos parecemos mucho a una vasija de barro que se rompe a cualquier golpe.

Pero el barro, con todo y ser frágil, si es moldeado con destreza y habilidad se convierte en una auténtica obra de arte.

Bien pues, hoy vamos a pedirle a Dios que sea Él el que amase nuestro barro para que podamos convertirse en una bonita pieza de arte, agradable a sus ojos y a los de todos los que viven con nosotros.

Estas intenciones las recogemos en el lema que hemos escogido para esta celebración: SEÑOR, AMASA NUESTRO BARRO

RITO PENITENCIAL: (en el centro del presbiterio se coloca una mesa con una vasija de barro y un martillo para golpearla y romperla en pedazos)
Lector:

Queridos compañeros y compañeras: hoy vamos a pedir a Dios perdón por nuestras faltas y pecados utilizando el símbolo del barro.

En la mesa que veis en el centro del presbiterio hay una vasija de barro y un martillo. Ambos, vasija y martillo, representan nuestra vida.

Somos frágiles y débiles como el barro y ante cualquier golpe de la vida que nos hace caer en el pecado nos quebramos y rompemos desapareciendo así la belleza de nuestra vida.

Somos un proyecto en la mente de Dios que con dificultad y esfuerzo vamos haciendo realidad.

Hoy vamos a pedirle a Dios perdón reconociendo que en muchas ocasiones nuestra vida se rompe, nuestro barro se quiebra.

A cada petición de perdón, un compañero va a golpear la vasija, que quedará rota en mil pedazos.

Dios es un buen alfarero y puede recomponer nuestros pedazos y hacer de nosotros un vaso nuevo, una vida nueva, un proyecto nuevo hasta convertirnos en una auténtica obra de arte.

Os pido que contemplemos esta petición de perdón con mucho respeto. 

(Un joven acerca a la mesa y toma el martillo en sus manos)

Lector:


Señor, nuestro barro se rompe cuando decidimos alejarnos de Ti, apartarnos de tu camino y recorrer nuestro propio camino en la vida al margen de tu verdad, de tus enseñanzas. Por esto te pedimos perdón, Señor.


(El joven da un golpe en la vasija y la rompe)

Lector:


Señor, nuestro barro se rompe, nuestra vida se afea cuando, siguiendo la corriente de la mentalidad que hoy predomina nos hacemos materialistas y egoístas hasta el extremo de que sólo pensamos y nos preocupamos de nosotros mismos. Por esto, Señor, te pedimos perdón


(El joven da un nuevo golpe en alguno de los pedazos de la vasija y la rompe de nuevo)

Lector:


Señor, nuestro barro se rompe cuando evitamos asumir responsabilidades que ya nos corresponde asumir porque no somos niños y porque nos toca a nosotros hacer realidad el proyecto que tú, como Padre bueno, has soñado para que podamos ser felices. Por resistirnos a asumir nuestras responsabilidades, te pedimos perdón, Señor

(El joven da un nuevo golpe en alguno de los pedazos de la vasija y la rompe de nuevo)

Sacerdote:


Dios es un buen alfarero. El nos perdona, recoge nuestros despojos, nuestros pedazos y es capaz de hacer de nosotros una nueva vasija, una obra de arte. El tiene misericordia de nosotros y, a pesar de nuestra fragilidad, sigue confiándonos el tesoro de su gracia. Dios puede hacer que esa vasija rota acabe siendo una bonita cerámica. 


(el sacerdote muestra la vasija nueva y la entrega a un joven para que la coloque en la misma mesa donde han quedado los pedazos rotos)

MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA:

Preparémonos para escuchar a Palabra de Dios. En la primera lectura el apóstol Pablo nos va a decir que el tesoro de la vida, de la fe, de la familia lo llevamos en frágiles vasijas que se pueden romper. 

En el evangelio Jesús nos dice que necesitamos hacernos vasija nueva en la que se pueda almacenar toda su gracia y su amor hacia nosotros. Escuchemos.
ORACION DE LOS FIELES:

(Sacerdote): Al dios alfarero y artista le presentamos ahora nuestras necesidades.

Alumno:


 1.- Por toda la Iglesia. Que fortalezca cada vez más su fe, esperanza y amor, y viva estos valores de un modo más consciente y pleno. Roguemos al Señor. 

Todos: Amasa, Señor, nuestro barro

 2.- Por todos los hombres y mujeres de buena voluntad que están lejos de la fe. Que puedan llegar a vivir la alegría de seguir a Jesús. Roguemos al Señor. 

Todos: Amasa, Señor, nuestro barro

 3.- Por todos nosotros. Que aprovechemos de verdad esta Cuaresma y nos dejemos moldear por Jesús y su Palabra para que tengamos siempre una vida nueva, Roguemos al Señor.

Todos: Amasa, Señor, nuestro barro

 4.- Para que vivamos favoreciendo una cultura de la paz que se base en reconocer los derechos humanos y en el deseo de justicia y de bien. Roguemos al Señor. 

Todos: Amasa, Señor, nuestro barro

 5.- Por los que sufren, por los que viven en la negra oscuridad de la miseria, por las víctimas de la violencia y de la guerra. Para que les llegue la luz y el calor de nuestro amor y nuestra cercanía. Roguemos al Señor. 

Todos: Amasa, Señor, nuestro barro

6.- Por quienes son intermediarios del Dios alfarero que con mano de artista de afana por hacer de cada uno de nosotros una auténtica obra de arte con nuestras vidas. Por nuestros padres, profesores, tutores. Roguemos al Señor.
Todos: Amasa, Señor, nuestro barro

(Sacerdote): Dios alfarero mira compasivo nuestros pedazos, nuestra vida hecha añicos, queremos ser vaso nuevo, vida nueva por eso te hemos presentado nuestras necesidades que sabes son muchas. Gracias de antemano por escucharnos.
Presentación de las ofrendas:
(Rcoger la bandeja que contiene los pedazos rotos de la vasija y la vasija nueva y colocarlas en el altar)
Lector:
Señor, en altar, hoy, con el pan y con el vino, queremos poner  nuestra vida representada hoy con los pedazos de esta vasija rota y con la vasija nueva que expresa lo que queremos ser. Y te queremos decir también que sólo tú puedes ser nuestro alfarero, el que moldeando nuestra vida con paciencia, puede conseguir que seamos realmente una vasija nueva para el vino siempre nuevo que ofreces a los hombres.
ORACION PARA DESPUES DE LA COMUNION
(Es muy importante que este himno se proclame despacio y con buena entonación)
Lector:
Alfarero del hombre, mano trabajadora que, de los hondos limos iniciales, 

convocas a los pájaros a la primera aurora, al pasto a los primeros animales. 

De mañana te busco, hecho de luz concreta, de espacio puro y tierra amanecida. 

De mañana te encuentro, Vigor, Origen, Meta de los sonoros ríos de la vida. 

El árbol toma cuerpo, y el agua melodía; tus manos son recientes en la rosa; 

se espesa la abundancia del mundo al mediodía, y estás de corazón en cada cosa. 

No hay brisa si no alientas, monte si no estás dentro, ni soledad en que no te hagas fuerte. 

Todo es presencia y gracia. Vivir es este encuentro: Tú por la luz, el hombre por la muerte. 

Que se acabe el pecado! ¡Mira que es desdecirte dejar tanta hermosura en tanta guerra! 

Que el hombre no te obligue, Señor, a arrepentirte de haber1e dado un día las llaves de la tierra. Amén.
LECTURAS: 2 Corintios 4,7
7 Pero llevamos este tesoro en recipientes de barro para que aparezca que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no de nosotros. 8 Apretados en todo, mas no aplastados; apurados, mas no desesperados; 9 perseguidos, mas no abandonados; derribados, mas no aniquilados. 10 Llevamos siempre en nuestros cuerpos por todas partes la muerte de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo.

PALABRA DE DIOS

 Evangelio: Lucas 5,36-39

6 Les dijo también una parábola: «Nadie rompe un vestido nuevo para echar un remiendo a uno viejo, porque, si lo hace, desgarrará el nuevo, y al viejo no le irá el remiendo del nuevo.

37 «Nadie echa tampoco vino nuevo en pellejos viejos; porque, si lo hace, el vino nuevo reventará los pellejos, el vino se derramará, y los pellejos se echarán a perder; 38 sino que el vino nuevo debe echarse en pellejos nuevos. 39 Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: El añejo es el bueno.»













